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Montilla en el cambio de régimen. De la 
Dictadura a la República (1930-1931) 

Josefa Polon ia Arm.ada 

lES ULIA l'!DENTIA (MONTEMAYOR) 

l. INTRODUCCIÓN 

M iguel Primo de Rivera da un golpe de es1ado el 13 
de sepliembre de 1923 y a pan ir de ahí se pone 
en marcha un mecani smo de regeneración de la vida 

económica de España de la mano del "Ci rujano de Hierro" 
que IOdos esperaban desde que Joaqu ín Com formuló la 
propues1a. 

Sólo que el 1al Cirujano no gusló a lodo el mundo 
por igual. 

Miemras que era saludado por los ul tracmólicos del 
Sindicato Agrario y si lenciado por unos socialislas que no 
fue ron demasiado moleslados, es alacado por in lelecluales, 
esllldianles, anarqu is1as y políticos del amiguo régimen, de. 
la monarquía surgida de la Consli!Ución de 1876. 

En los rnomenlos en que consigue éxi los, como el 
fi n de la guerra de Marruecos, es acla mado. Mienl ras se 
renueva la infraeslructura de carreleras, ferrocarriles, elec­
lri cidad ... es rcspciado. Pero la asignaturn pend ien le de las 
libenades pú blicas la suspende por sislema. Aunque 1iene 
un aura de déspola iluslrado, no por eso deja de ser un die­
lador que abom ina de la libenad de pensamiemo y de la 
democrac ia. 

Las veleidades de Alfonso XIII, unidas a la eomes­
wc ión crecienle de los estudi an les, los momírquicos de siem­
pre, los exrno n(!rqu icos fru strados co nvertidos al 
republicanismo, los republicanos de lada la vida , los socia­
lisias que lampoco esuín plenamenle de acuerdo con sus 
posl tilados , los comun islas y anarqui sl as que es1(¡n en pleno 
desacuerdo y además perseguidos, los mililares que se ven 
poslergados, en suma, la pníclica 1o1al idad de la población, 
por difcremes mo1ivos, abandonan al diclador, que dimile 
en la madrugada del 29 al 30 de enero de 1930. 

Abandonado por iodos, vive los últimos meses de 
su vida en su ex il io de París. 

Alfonso XII! encarga la formación de gobierno al 
general Berenguer, enemigo declarado de Miguel Primo de 
Rivern, que forma un gabinete "francamente con ervador" 
que larnpoco convence a nadie y que no es capaz de hacer 
fren le, desde el lado mon(\rquico y conslilllciona lisln , a la 
crecieme oposición. 

1930 es, por muchos mol ivos, "el Aiio del Terre-
moto". 

El almiramc Aznar, viejo, poco enérgico)' aficiona­
do a leer novelas en momenlos de cri sis, liene que fo rmar 
un gobiern o que lidie con los amimonúrquicos ali ados en 
San Sebas li <ín y con los monárqu icos que ven cóm lodo 
se hunde mienlras se empeñan en ma nlener la ficción de la 
corona española. 

La convocatori a de elecc iones municipa les desen­
cadena el cambio, que se consuma en di ciembre de 193 1 
con la enl rnda en vigor de la nueva Cons1i1uc ión. 

España es, a pa r! ir de emonces, una Repúbli ca de 
trabajadores de todas clases. El Año del Terrcmolo deja paso 
al Año de In República, que esta rá func ionando con más 
buena voluntad que acier!os efectivos hasla que e l Año de 
la Guerra desencadene la tragedia y no deje madurar al régi­
men que nac ió en 193 1 y tuvo una infancia tan difícil y, en 
cierta medida, dramálic:l , pero esperanzadora como 1odas 
la· inl~mcias. 

2. EL AÑO DEL TERREMOTO: 1930 

• "Cuando cae lo Dicladuro el 28 de enero de 1930. el 
cansa ncio de la opi nión era visible. la sulud del dictador 
precaria y, desde luego, no se lrmaba de disimular la discon­
fo rmidad regia.( .. . ) 

Pero la caíd:.~ tic In Dictadura 1cnía c:lusa.;.,; más l10nc..l as y 
comp lejas. ruc la dctcrminanlc de la crisis. en efecto, la 
nota a los capitanes generales . Sin embargo. en cuanto se 
ahonde en la intim1dad de este periodo hislórico, ha de 
verse que la muerte de !;¡ Di ctadura se prodUJO por asfix ia. 
ni no encontraren el ánimo públi co la adhesión indispensa­
ble para d<~r rcm:Hc su obra. y wmbién por la conjura 
palalina que determinados aristócratas h;1bfan tramado con­
tra la persona de l dictador. La dicladura fue a tierra cuando 
la hostilidad pública y la hos!i lidad polílicoarislocrá!ica 
impresionaron el :'ínimo del rey. que llegó a manifestar un 
v i ví~i mo deseo de que cesara el régi men de excepción 

insLaurado el 13 de scplicmhrc de 1923)'1 

El libro ele Jul i<ín Cortés Cavnnillas recoge con bas­
tame fid elidad el moti vo de la renunc ia de Primo de Rivera. 
No se sieme apoyado por nadie , y ante una consul1a adver­
sa, dimile. El inrcrés de esta obra rad ica en que su au1or es 
un incondicional monárq uico, y está escrito en los alrede­
dores de la sublevación de Sanjurjo en J 932. Recoge muy 

1 CORTÉS CAVANI LLAS, J. "La rafda de' A/foll:w XIII. Cfmsm y l'pisodios'' , (1( edición, Madrid, 1932 pp. 27-28 . 
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bien el ambiente palaciego y la condición humana de Alfon­
so Xm y Victoria Eugenia . 

Siguie ndo a Shlomo Ben Ami, el motivo pri ncipal 
de l abandono de sus an tiguos ali ados es exclusivamente 
político . Incluso los socia li tas se apart an de Primo de Ri­
vera en un momento en el que el problema del paro no es 
exces ivamente acuciante, por las obras púb licas que se han 
aco metido para la Exposición Universa l de !929 y las racili­
dade para la emigrac ión a Sudamérica, todav ía no se han 
dejado sentir las consecuencias del crack del 29 y las sub­
sistencias, etern o problema de los trabajadores españoles , 
es tán a unos precios más bajos que en al'íos anteriores. De 
hecho, la situac ión empeora notablemen te con el gobierno 
Berenguer, que aba ndona la política social de protección de 
los obreros, con lo que deja un úni co cam ino, el de la repú­
blica social. ' 

Dice Gabriel Jackson que "España era en !930, si ­
multáneamente , una monarq uía moribunda, un país de de­
san·ollo económico muy desigual y un cari1po de batall a de 
ardientes corrien tes políticas e in te lectu ales contrarias' ' en 
el que se decide adoptar una Forma de gobierno repub li cana 
pa ra so lventar una crisis políti ca3 

Ame la imposibilidad de encontrar un sustituto ade­
cuado al dictador Primo de Ri vera , la oposición va ganando 
terreno. El 17 de agosto de I930 se tirma un acuerdo en la 
ciudad de vernneo de la burguesía española, el Pacto de San 
Sebasti5n, para la instauración de una república que vele por 
las libertades más elementales de los regímenes democráti­
co . Las prisas de algunos mi litares provoca n la subleva­
ción de Jaca de 1930, que es du ramente reprimida de acuer­
do con los fueros mili tares, y dota a la república que vend rá 
de dos márt ires , los capi tanes Fermín Galá n y Ga rcía 
Hernández . 

Cuando dimi te Miguel Primo de Ri vera y se encar­
ga el gobierno a Dámaso Berenguer se es pera tener menos 
difi cultades que las que luego aparecen a la hora de formar 
gobierno. Los políticos del régi men an terior a I923 son muy 
reticentes, y apenas formado el gob ierno, la actividad se 
decanta hac ia el republi canismo. Las huelgas se suceden y 
se empieza a gesta r la rebe li ón de Jaca, que resu lta fal lida 
pa ra los efectos de proclam ar la república, pero termina 
eros ionando de manera irreversible el gobierno Berenguer, 
que es sustituido por el de Aznar el 18 de feb rero de 1931. 

Mi gue l de Unamu no de fin e la si tuación bajo 
Berenguer, desde el punto de vista de la libertad de expre­
sión, y de su negac ión, la censura, de la sigui ente Forma: 

( ... )la censura. hoy m:\s bochomosa, más hi pócrita. que 
en tiempos del Pri mo. ( .. . )Censura que no depende propia· 
mcmc del Gobierno Bercnguer. sino que viene de m;ís arr i ~ 

ba. ( ... ) La cosa es que no sea discutido públicamente don 
Alfonso XI II. Nec io empeño, pues lo será. Y así como el 
rey quiere impedi r que se le discuta en el Parlamento. pues 
sabe que esa discusión, la discusión misma. aparte de vota­
ciones, le dej aría hecho un guiñapo e incapaci tado moral-

mente para reinar. El Gabinete actual podrá querer convo­
car elecciones -creo que lo quiere-; pero el rey sabe que 
unas Cortes. llinncnscles Constitu yentes o nn -eso son 
tiquismiquis leguyclcscos-. elegidas ahora tcndrran un par­
tido de oposición antimonárquica -el retraimiento es una 
locura- que harfa imposible su funcionamiento normal pací­
lico. Tendrían que disolverlas en seguida. o hacer que entra­
ran pretorianos, cesari anos n ello -otra paviada-, ya que ni 
se podr:1 reducir al silencio a esa oposición ni sacarla. Y aún 
abrigo la cspcrnn7.:l de que si esa oposición cumpliese con 
su deber pat rióti co, fuera el pueblo de la call e. la masa 
populor, la que entrase en el templo de las leyes (i !) a 
acabar con la farsa. Porque toda esa monserga de problemas 
real es, de república coronad a, de izquierda liberal monár­
quica. etc. cte. no distrae ya a nadie''J 

El almirante Aznar plnnten un calendnrio electoral 
en el que los primeros comicios que se celebren serán los 
municipnles, para culm inar el 25 de junio con la reunión de 
unas Canes. Este calendario va acompañado de med idas de 
indul to pa ra los imp licad os en los mo vimien tos 
insurreccio nales de diciembre de J 930. 

Pero lns elecciones mun icipales se conv ienen en 
una suene de plebiscito que da In mayoría a los republ ica­
nos en aquellos lugares donde no se había pod ido amañar el 
proceso electoral. El rey se exi lia y se proclama la 2' Repú­
blica. 

2.1. Montilla, 1930 

Montilla, en 1930 está gobernada por los mayores 
contribuyentes. La caída de Miguel Primo de Rivera trae al 
ayuntamiento n un grupo de potentados locales y de an ti­
guos concejales para formar la nueva corporación, una vez 
que el gobierno Berenguer está en marcha. El día 25 de 
Febrero de 1930 se designa a los siguientes señores, que 
toman posesión al día siguiente: 

ALCALDE: Frnncisco Ruz Ruz 
¡o TENIENTE DE ALCALDE: Juan Baena Hierro 
2° TENIENTE DE ALCA LDE: Isidoro Raigón Soto 
3" TENIENTE DE ALCALDE: Francisco de Alvear y Gómez 
de la Cortina 

4l" J:Ef'}'J.E~:rE .DE .!Ml:~J.J)J::· j Mbrul!'~' ~~.N~íWú',:,CS'\h'1<: 
CONCEJALES: 
Manuel Jiménez León 
José Cuesta Sánchcz 
José Ja ime Ru z Raigón 
Agustín Jiménez-Castellnnos Alvear 
Miguel Duque Herrador 
Antonio Polo García 
An tonio García Oniz 
Rafael Lucena Panadero 
Fra ncisco Za fra Contreras 
Francisco Baños Ramírez 
Manuel Márquez Alférez 

! BEN AMI. S .. l...n dictad11m de Primo de Hivt'fa ( 1923- 1930) . Bnrcclon:t , 1984 p. 237 y ss. 
' JAC KSON . G .. La Reptiblica (',\PaJiola y la Guttrm Civil (193 1- / 939), Madrid, 1976 p. 25. 
~ UNAMUNO. M. de. Crtinica polí1ica ('.'\pmiola (1915-1923}, Salamnnca, 1977, pp. 410-4 11. 
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Antonio García Ort iz 
Manuel Herrador Pedraza 
José Sánchez Orellana 
José Cabos Ru iz 
Miguel Velasen Chacón 

Esta corporación inicia su andadura en una sesión 
llena de protestas por parte de bastantes concejales. 

En primer lugar, el criterio para la des ignación de 
alcal de es la edad. Se nombra a Francisco Ruz Ruz, hombre 
de edad ya muy avanzada si tenemos en cuenta que Isidoro 
Raigón Soto renuncia por mayor de 65 años -aunque no se 
le admite- y es menor que el designado alcalde. 

Cuando se produce la toma de posesión , el conde 
de la Corti na, D. Franc isco de Alvear, está de viaje, y a 
pesar de ello, se le nombra teniente de alcalde. José Cabos 
Ru iz y Miguel Velasen Chacón están enfermos. 

Francisco Zafra Contreras, socialista al igual que 
Miguel Duque Herrador, Antonio Polo García, Antonio 
García Ort iz, Rafael Lucena Panadero, Francisco Baños 
Ramírez, Manuel Márquez Alférez y Manuel García Ort iz, 
protesta por el procedimiento de nombramiento de conceja­
les, "por castas", y pretende revisar todas las actuaciones 
del ayuntamiento desde 1923. Apoya a Manuel I·Ierrador 
Pedraza, liberal, cuando recusa a los concejales que repiten 
cargo en menos de tres años, lo que es contrario a derecho, 
y pide certi ficación de cuentas antes de hacerse ca rgo de 
los gastos y compromisos de la corporación anterior. 

Agustín Jiménez-Castell anos protesta, pide revisión 
de cue ntas y se procl ama republicano, afirmando que no 
aceptará cnrgos.5 

José Jaime Ruz Raigón renuncia al puesto por ha­
ber sido concejal en el ayuntamiento anterior, lo que consi­
dera que es incompatible. Un ofi cio del Gobierno Civil in­
forma de que no hay problema para que sigan siendo con­
cejales los que han renunciado por haber formado parte de 
ayuntamienlos nn teriores.6 

El alcalde anterior es José Ortiz Sánchez, y la cor­
poración está formada por: 

Francisco Pérez Vázquez 
Rafael Carbonero Salas 
Antonio Tejada Luccna 
Eduardo Ramírez Navarro 
José Carbonero Rico 
Francisco Ramírez Espejo 
Mariano Amo Repiso 
Francisco Toro Márquez 
Antonio López Bujalance 
Manuel Palma de la Rosa 
Rafa el Ortiz Casado 
Diego Portero Peq ueño 
Antonio Jiménez Górnez 

Angel Ortega Espejo 
Enrique Cruz Ménclez 
Francisco leal Castillo 
Migue l Polonio Luque 
Cristóbal Gómcz Ram irez 
José Lu is Portero Panadero 
Luis Ort iz Casado' 

Los últimos tiempos de la dictad ura fueron bastan­
te agitados en lo que se refiere a cambios municipales, y el 
periodo de transic ión hasta la república no va a ser menos. 
En los primeros días de ab ril de 1930 es nombrado alca lde 
Manuel Herrador Pecl raza, que tnrnbién lo fue durante los 
años 191 8-1920 y 192 1- 1923 . 

El Viri vi11iculror Mollrillano se hace eco del cam­
bio producido en el ayun tamiento en su nú mero ele primeros 
de ma rzo. Además de invi tar a los conceja le de la Unión 
Patriótica a que se vayan. proc lama que hay que hacer un 
bal ance justo de la gestión de los ayuntamientos durante la 
Dictadu ra. Según Jiménez Castel lanos, "se ha llegado al 
111áximo en la rrilmtación, en los impuesros. El pueblo esrá 
ahogado y no puede más. Se han agorado rodas los recursos 
y se impone una política de ecOII0 /1/Ía s"·'i 

Rafael Luccna, en la misma sesión en que es nom­
brado Manue l Herrador, protes ta porque no se el igen los 
tenie ntes de alca lde y por la reaparición del c:1c iqui smo. 9 

Esra ·protes ta ti ene su fruto cuando e l día 7 de mayo se 
autoriza la elección de cargos mu nicipales, excepto el ele 
alcalde. Elección que recae en los sigu ientes concejales: 

¡• TENfENTE DE ALCALDE: Manuel Jirnénez León. 
SUPLENTE: Jua n Bnena Hierro 
2" TEN IENTE DE ALCALDE: Fra nc isco Zafra ontreras. 
SUPLENTE: Rafael Lucena Panadero. 
3" TENIENTE DE ALCALDE: José Sá nchez Orellana 
SUPLENTE: Miguel Navarro Salas 
4• TEN IENTE DE ALCA LD E: Manuel Márquez Alférez 
SUPLENTE: Miguel Duq ue Herrador. 

La comisión m~s importan te, la que se encarga ele 
Hac ienda. presupuestos, arb itrios, pa trimoni o municipal, 
obras públicas y ornato. está presidida por Francisco Zafra 
Contreras, e integrada por otros dos soc ia listas, An tonio 
Polo García y Manuel Márquez Alférez, además de por Mi­
guel Nava rro Sal s y José Cues ta Sánchez. Entre sus ac tivi­
dades cabe destacar el aumento de presupuesto de gastos 
electora les para J 93 1 en 2.000 prs, la creación de una plaza 
de auxiliar femenino en la oficina de secretaría, con 2.000 
pts de dotación, la creaci n ele una escuela de Artes y Ofi­
cios en la Casa del Pueblo con 10.000 pts y la dotaci ' n de 
una beca de 3.000 pts para que José Cerezo Jiménez, hijo 
de un notable sociali sta jorna lero ele profesión y de una inte­
ligencia fuera de lo común al decir de sus contemporáneos, 
pudiera estud iar medici na en Sevilla.'0 

' Archivo Histórico Municipal, len adelante AHMJ. Ac tas Capitulares . [en adelante AC). sesión ex traordinaria de l 26 de febrero de l930. 
6 AHM, caj:'l 984 A. 19-4-1 930, oficio del Gobierno Civi l. 
1 AHM. AC. extraordinaria 20- 11 - 1929 
1 "De nuestro :1yuuta rnicn1 o", El vi1ivinirul1nr mnmillmw, 1·3·1930. 
9 AIIM, AC, C.'( \r:lordinaria 8·4· 1930. 
" AHM, AC. 24-12- t9JO. 
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En febrero de 193 1, con la caída de Berenguer y la 
subida al poder del almirante Azoar, vuelven u cambiar los 
ay un tam ien tos. La sesión del día 5 se suspende arbitraria­
mente a juic io de Zafra, que protesta en la sesión del día 6 
de febre ro. Se trata de elegir un alca lde. Hay has ta tres vo­
taciones , de resulias ele las cuales se elige a Manuel Garc ía 
Orriz, emparado a 1 O votos con José S:ínchez Ore! lana, por 
ser el de más edad. Hay un voto en blanco en dos votacio­
nes. En la primera José Silnchez Orell ana obtiene 11 votos 
frente a 10 de Francisco Zafra Contrcras . En la segunda, el 
con tri ncante de Sánchez Orellana es Antonio Polo García, 
que obtiene 10 vo tos. Finalmente, en 3' votación, se diluc i­
da la elecc ión. 

Cuando se convocan las elecciones municipales que 
dará n paso a la 2' Repúbli ca , a Mon til la le corresponden 22 
concej ales, por tener un censo de población entre 18 y 20.000 
habi tanres. Se distribuyen a razón de 6 para los distri tos 1 o y 
4° y 5 pa ra el 2o y 3°. Herrndor hace constar su protes ta y su 
deseo de que se sorteen los que van a ser elegidos por cada 
dis tri to. ' ' 

Pero Montill a no es só lo su ayun tamien to. Las fu er­
zas vivas de la loca lidad se art icul an alrededor de dos cen­
tros: el Sindicmo Católico Agrario y la Casa del Pueblo. 

La tolera nc ia de Primo de Ri vera con los socialis­
tas, que se plas ma en la inclusión sistemáti ca de hombres de 
esta tendencia en los ay untamientos de la dictadura, se man­
tiene bajo el gobierno de Berenguer e incl uso se incrementa. 

La Ju ventud Social ista organiza ve ladas artísticas y 
cult urales en los pri meros días de febrero. Las distintas or­
ganizaciones obreras se dotan de reg lamentos de fu nciona­
mien to, iniciando e l auge asociat ivo que se verá culminado 
en los años de la República. El ayun tam ien to colabora con la 
creación de una Escuela de Artes y Ofic ios en la Casa del 
Pueblo. Fra ncisco Polonia Delgado, que la pres ide, hace la 
solicitud que es aprobada y se consigna en el presupuesto 
de 1931 . Cuando se ejecute, esta rá en el poder Francisco 
Zafra Contreras y se contará en tre los logros de l ayun ta­
mien to socia li sta, pero fue concedida un año antes ." 

En e l terreno de lo anecdót ico, vis ita Monr illa 
Mm·celo Alvcar, ex presiden te de la Argentina , pariente de 
Francisco de Alvea r y Gómez de la Cortin a. Se le recibe con 

.~mlí!~ .lí>"' .~t\1 t111 1S',' l "~ ,lJ: .ru1rmm• ,t¡\¡0 Alli¡nr, i,,~ l~\J'J\ilf&ll' 
Muy Queri do de la ciudad de Montill a, de la que también se 
le hace alca lde honora rio. La Dictadu ra gustaba de estos 
títulos pomposos , y sus sucesore no iban a ser menos-" 

El terremoto que sirve para dar título a este epígra­
fe se produjo el 5 de j ul io de 1930 y echó abajo casas, la 
cárcel y dañó monumentos. Y se quedó impreso en la men­
te de los veci nos de Monti ll a dura nte mucho tiempo. 

Fue un año de cambios que los social istas, desde 
su órgano de expresión .. Fuer~n y Cerebro" barruntan como 
previos a una revol ución. El arc ipreste Luis Fern ánclez Ca­
sado denuncia todos los periódicos, lo que, a juicio del co-

"A HM. AC. 15·3· 1931. 
12 t\HM, Aclas de la Comi sión M un icipa l Pcrm:mcntc. 21·6-1930. 
IJ AHM. AC. 26-..J- 1930. sesión cxt r:1ord inaria. 

rresponsnl Pamplinas no va a servirle de nada. A randa Mon· 
tCS

1 
en otro art ículo titulndo "RMagas. Y. .. " se pregunta por 

los acontecim ientos que se producinín en el futu ro más próxi· 
mo: recolección, huelgas, pa lizas, ta l vez la revoluc ión." 

La Parra Productiva se reúne el día 21 para discuti r 
sobre los jornales que se le van a presentar a los patronos 
para su aprobación. Es la primera vez en muchos años que 
la reun ión no tiene carácter bu roer(J rico excl us ivamente, y 
en la que constan abiertamente los temas sindicales que die­
ron lugar a su creación. Pocos días después se sol icita una 
reunión para celebrar la Fiesta del Trabajo el 1 de mayo. El 
acto pol ítico se celebra el 30 de abril. El 1 es jornada festiva 
y se ded ica a una velada art ística." Las conclusiones a las 
que se llega en este debate se traslada n al alcalde para que 
las haga llegar al Consejo de Mi nistros . Van lirmadas por los 
miembros de In di rección de la Casa del Pueblo: 

Por La !':uTa Productiva, el pres idente Francisco Polonia 
Delgado y el secretario Francisco Zafra Contreras. 
Por la Sociedad de Albañiles "Los Hijos del Trabajo", el 
presidente Ra fael Bacna y el secretari o Manuel Malina. 
Por la Juvenllld Socialista, el presidente Francisco Cues· 
la y el sec retario Juan Gonzülez. 

En mayo se fi rma el convenio del campo entre la pat ro­
nal y La Parra Productiva, con las características que si­
gucn:16 

TRABAJOS DE AZADA: 
En el ruedo, 4 pis y las condic iones de entrada y 
salida según costumbre. 
De quinzada , 4 pts m{ls los avías. Salida del case­
río al salir el sol y vuelta al ponerse. 

SULFATADORES: 
En el ruedo, 5-25 pis. 
De quinzada , 5'25 más los avías 

PÁMPANOS Y AZUFRE: 
Ruedo, 4 pts 
Qu inzada, lo mi smo m:\s los av íos 

SIEGA: 
Ruedo, 5'SO 
Quinzada\ lo mismo, m~s nvíos, más garbanzos 

¿ ,\MP,tfZ~ m_o .0\!)~ '0:,~ ,v é\5\('í'ft 
Ruedo, 5'50 
Quinzada, lo mismo más los avías 

MULEROS: 
Siempre 4'25 m:\s avías. 
Para los cereales, (ereros, barc inadores, arrieros) 
S pts más comida en el ruedo. 
De quinzada, S más avíos, garbanws o 0'50 pts 
más o la comida 

CORTIJ OS: 
Todos los trabajos excepto cereales, 3 pts m1Ís co­
mida . 

u AIV\NDA MONTES:·Rüragas. Y ... ", Fuer::.a )' Cerebro 2. 20-4- 1930. PAMI)LINAS. "Lluvia de denuncias". mism:t rccha . 
" AHM. coja 98 ~ A. o fic ios de 2 1·4· 1930 y 25·-1· 1930. 
~~ AH M . c :~j:. ss.¡ A. 1-5- 1930. 
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Recolección de cereal es, 4 pts m(Js comicia 
Carreteros, trilladores, arrieros: 4'75 más com ida 

MENORES DE 17 AÑOS: 
Excepto siega, 3' 50 
Siegas y erns, 4 pts más comida 

MUJERES: 
Excepto siega. 2' 75 
Siega, 3'25 

De quinzada de siega, más los avíos y garbanzos 
HORTELANOS: 

4'25 m<ÍS avías. 
De quinzada, 4 más comida 
Eventuales , 4 

OTRAS CON DICIONES: 
FUMADAS: 

En el ruedo, 5 de med ia hora , 1 hora de al­
muerzo y 2 de siesta desde el 1 de mayo al 30 
de agosto. 
En septiembre, dos comidas de 1 hora pero si n 
siesta 
De quinzada, 5 fu madas, dos comidas de l hora 
y 2 h de siesta 
En se ptiembre, tres comidas de l hora y sin 
siesta 

VESTfDAS: 
Cada 12 días, camino de venida por cuenta del pa­
trón y de ida por cuenta del obrero. Hora de salir: 
las 12. 

COMIDAS: 
De frito para los ereros durante las faenas de la era. 

Este acuerdo se fi rma en el día en que se propone. 
Quizá lo más llamat ivo sea el tiempo rea l que se trabaja en el 
campo. Las fumadas, el almuerzo y la siesta son en to tal 5 
horas y media, lo que reduce la jornada efect iva a unas S 
horns, 9 en los meses m(Js cal urosos, si tenemos en cuenta 
que los días duran unas 14 horas y el camino hasta llegar al 
tajo corre de cuenta del patrón. Las mujeres, por supuesto, 
cobran lo mismo que si los negociadores no fueran socialis­
tas. La igualdad de trabajos y sa larios no ent ra en los esque­
mas mentales de los montillanos de los años 30. 

No es el ún ico convenio de que tenemos notici as en 
este año. Tam bién forrnnn pane de la Casa del Pueblo, y 
también negocian, algunas veces con amenaza cumplida de 
huelga , panaderos y albañ iles. A fi nales de agosto se firma 
el convenio de panadería, con las sigui emes características: 

Maestro de pala: 6 pts 
Maestro de masa: 4' 50 
Pesador: 4 
Aprendiz: 2'75 (La Sociedad La Espiga propone 3 pts y 
la patronal 2' 50) 
Cada hora extra , un 25% más cara. La pat ronal propo­
ne 6 amasijos illl les de empezar a pagar horas extra, 
pero no se esti ma. 

11 t\ II M. caja 884 A. 27-8-\930 
" AHM, caja 8 8~ A, 5-9-1930 
" AHM, caja 8 8~ A, 3-9-1930 
" AH M, caja 884 A. 30·9-1930 

Cada día se le da v, kg de pan a cada obrero para la 
cena. 
No se puede de pedir u nadie con menos de 5 días de 
antelación o habnl que pagar 5 día al obrero. 
Fiestas: dos días el 1 de mayo, dos en semana santa y 
otros dos el 24 de dic iembren 

Los albañ il e ti enen va rias re uniones previas para 
con fecc ionar su proyecto de acuerdo sa larial. Pero no lo 
consiguen tan fácilmen te como los panaderos o los agri cu l­
lores. Motivo por el cua l convocan una huelga para el día 5 
de sep ti embre que es seguida por 250 albmii les. Entre las 
bases rei vi nd icat ivas es tá el aumento de sal ari o y el cum pl i­
micnto el e la jornada el e 8 horas , que ya es l~ga \. 1 8 

El acuerdo salarial al que se ll ega es el sigui ente: 

Macsn·o de obras: 6 '75 
Oficial: 6'25 
Ayuda nte: 5'75 
Peón de mano: 5 
Peón suelto: 5 
Horario: ele octubre a marzo, de S a 12 y ele 1 a 5. Abril 
y septiembre, de 8 a 12 y de 2 a 6. May a agosto, S a 
l2 y de 3 a 7. 
Los Hijos del Trabajo proponen, adem5s , que fuera de 
la población e les pague la comida o entre 1 y 1 ' 50 pts 
más. Tampoco se ti ene en cuenta su soli citud de 0'25 
pts m<Ís en todos los casos. '" 

Puesro que la huelga se hace dos días des pués de 
firmado el convenio, no debieron quedar mu y conformes 
con él, o acaso temían el incu mpl imiento, habida cuenra de 
que ex iste una fuert e cri sis ele trabajo, y en esas ci rcunstan­
cias s iempre es mús com¡:rl icado conseguir que la pa tmnal 
respete la jornada y e l salario. 

En e l mes de septiembre vence e l acuerdo a que 
ll egó La Parra Proc\uc ti va en mayo, y por tan to hay que 
renegociar las condiciones para el trabajo de invierno. En el 
Anteproyecto que presen tan se plantea una subida de uel clo 
in tere ante para la mayoría ele los trabajadores , excepto para 
las mujeres, que quedan como e tún. La patronal consigue 
una rebaja ele o·so pts sobre todos los conceptos que se 
detallan a cont inuación, y la partic ión del cwn ino de la ves ­
tida. La Pan-a Productiva proponía que fue ra por cuenta del 
patrono, excepto para la sementera, y al final queda como 
trad icional mente, la ida al tajo para el pat rono, la ve nida para 
el obrero. 10 

Anteproyecto ele las Bases de ConLratación del tra­
bajo agrícola desde el 2 de octubre de 1930 hasta el 1 de 
mayo de l93 l. 

Trabajos ele azada, -l.' 50 
Podadores , 5'50 
Injertadores, 5'75 
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Taladores, 6 
Trazadore , 5 
RECOLECCIÓN DE ACEITUNA 

Hombres, 4'50 
Mujeres, 2'75 
Muchacho de m,\s de 14 años, 3'25 

MOLINO 
Jorn al de 8 horas: 5 pts 
Maes tro: 5' 50 

GAÑANES DE MULOS: 
Semen tera, 5'50 más avías 
Antes y después ele la seme111 era, 4'75 más los av ías 
Quinzada con comida, 4'50 

GAÑANES DE RESES 
Seme111e ra: 4 pts más comida 
Otras labores : 3'50 más comida 

Sembradores y abonos: 6' 50 
ESCARDA 

Hombre, 4'50 
Mujer, 3 

Además de ve lar por los intereses laborales de los aso­
ci ado · por medio de la firm a de conven ios co lectivos , la 
Casa de l Pueb lo se preocupa de las subs istencias de los 
trabajadores. El pan es la base de la alimentac ión de los 
obreros, y uno de sus gastos pr inci pales. Por ta nto, conse­
guirlo más barato para sus asociados es una de las maneras 
que tiene la Casa del Pueblo de hacer prosel itismo. Cuando 
los trabajos se repart an desde el la, una vez instaurada la 
República, será otro de los motivos de adhes ión. 

Pero en 1930 lo que se negocia es que el pan valga más 
barato , y pm·a e llo se ll ega a un acuerdo con Mercedes 
Velasco y Cía, la fábrica de la harina, en es te sentido." 
Medida pa rticul armente importante cua ndo hay cri sis de tra­
bajo y las cosechas se perfi lan ma las. 

El terremoto de l mes de juli o supone toda una con mo­
c ión. El nú mero ele damnitlcados es alto, y al menos 80 
famil ias quedan sin vi vienda . Es el número de tiendas que 
envía el gobierno mil itar pa ra alojar a los que lo han perdido 
todo. Incluso atrae a turistas: hay 30 argeli nos que vienen a 
vi itnr Mon tilla para ver cómo ha quedado después de la 
catás tro fe. Y cada estamento colabora con lo que puede: el 
párroco ele San Francisco Solano oficia un solemne Te Deum 
mientras que Los Hijos del Trabajo y la Ju ve ntud Socialista 
se reünen para ver la manera de ayudar a los damnificados 
med iante do nat ivos . 

Al mismo tie mpo que avanza la crisis económica se 
reestructuran las asociaciones políticas. Las reuniones de l<l 
Juve ntud Sociali sta se mul tiplican, Los Hijos del Trabajo 
revisan e l comportam iento el e los socios y organ izan actos 
y conferencias. El mes de oc tubre, en el que hay poco tra ­
bajo en e l campo, sobre todo si llueve, se orga ni za una con-

f erencia en la Casa del Pueblo, por parte de la sociedad de 
albañiles, a cargo de Anastasio de Gracia, que viene de Ma. 
drid. El títu lo de su intervención es signifi cativo: "Lo que 
debe ser la organ ización obrera". Unos días después son los 
jóvenes social istas los que traen de la capi tal del rei no a José 
Cast ro para que les hable sobre la juventud y la organización 
obrera .!.! 

Un mes antes se consti tuye la Agrupación de Izquierda 
Republicana Radical Socialista, el 20 de septiembre-" 

Este aumen to de la actividad puramente política - la sin­
di cal no se había detenido en los años de la dictadura , al 
menos en Montilla, socialis ta- no es casual. El 17 de agosto 
se había fi rmado el Pacto de San Sebastián, y el día 20 se 
exponen al públ ico las listas del censo electora l, por un día 
de sol a sol. Para que todos se enteren hay que pregonarlo 
por Mont illa y Santa Cruz. Monti lla tiene en ese año 19.908 
habi tames de derecho y 20.420 de hecho. 

El gobierno, pidiendo discreción y urgencia en la res­
puesta, soli ci ta al ayuntam iento in fo rmación sobre los parti­
dos políticos a los qu e pertenecen los concej al es, y si la 
alcaldía fue conferida de Rea l Orden" Unos días después 
es tall a la sublevación de Jaca y se proclama el estado de 
guerra. Con este mot ivo, incl uso las reuniones sind icales se 
suspenden y se dilkultan. Ramón Cont reras Panadero, pre­
sidente de la Sociedad de Panaderos ··La Espiga", con sede 
social en la Casa del Pueblo, solicita reunión para estudiar el 
problema de los parados y las bases de rrabajo para el año 
siguiente. Desde el Gobierno Civil responden tres días des­
pués de la fecha prevista para la reunión pidiendo, para au­
torizarl a, que les in formen sobre si las bases de trabajo son 
ya un convenio entre patronos y obreros y cu;\les van a ser 
los ruegos y preguntas." 

Pero el estado de guerra se levanta el 25 de enero de 
193 1, y con la normalidad vuelve la efervescencia pol ítica . 
No todo ha sido calma en es te tiempo. En Fernán Núñez se 
han producido incidentes graves que han obligado a la Guardia 
Civil de Mont illa a interven ir. El día de Reyes fue necesario 
el traslado de una pareja de la Benemérita para poner orden 
en la loc:1lidad vecina. Como no contaban en aquel entonces 
con vehículo propio tu vieron que uti li zar el de Jo é M' 
Jiménez López, que cobró por su servicio, y el comandante 
reclama al ayuntamiento que se haga cargo de los gastos. 

A partir del momento del levantamiento del estado de 
guerra, y hasta que las elecciones se celebren el 12 de abri l 
dando paso a la República, todo va a ser convocatoria de 
reun iones y netos políticos disfrazados de actos culturales. 

Mientras tanto, a la patronal le preocupa, sobre todo, el 
precio de l vino y las dilicultades para su export ac ión. Los 
mostos mon ti llanos se mezcl an ilegalmente con vinos de La 
Mancha y de otros lugares, y El Viliviniwlwr Mo111illfmo 
hace una especie ele ··cuadro de honor" pero en sentido in­
verso, una picota en la que colgar en cada número a Jos 

!l A 11M. C3ja 98~ A. 15-5-1 930. Conocemos la reunión porc¡uc era oblig:Horio dar cuenta de todas ellas en el ayuntamien to, y pedir permiso para 
su celebración. 

!: 1\ II M. c;1ja 984 :\, 7- 10- 1930 y 29- 10- 1930. respec tivamente. 
" i\IIM. caja 984 A. 20-9- 1930 
H Al! M. caja 860 A. Tclcgram;1 de 2 de dic icmhrc de 1930 
H Al! M. caja 98-1 A. 23· 12· 1930. L<t reunión estaba previ s ta para el 27, y la respuesta es tlcl 30 
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bodegueros que trabajan contra los intereses del sector. La 
cris is de !929 se mani fiesta en la subida de ara nceles de 
Francia, qu e sí protege sus vinos . La Ley Seca también 
afecta, au nque sea más como amenaza laten te que como 
real idad tangible, puesto que la exportación a Estados Uni­
dos es mínima, por no decir inex istente. Con visión de fu tu­
ro, catastrofista pero cierta en la actualidad, el articu lista 
anónimo de "Aires de fuera" dice que sólo fa lla, para que la 
ruina sea completa, que los españoles se aficionen a la cer­
veza, el vennouth y los cocktails. Y si en TnglateJTa se dicta 
también la Ley Seca, ya sería la hecatombe." 

El \litivillicui/Or Mo11tillallo es un periódico de apa­
rición mensual, que inicia su andadura el 1 de noviembre de 
!929, recién producido el crack. Es el primero en dar la 
noticia en la prensa local. Está dirigido por Antonio Martínez 
Marqués, vendedor de máquinas de coser y de muebles . Se 
fi nancia con los aportes de los cosecheros colaboradores. 
En su comienzo son 11 9, pero en los principios de 1930 se 
reducen a 80. No todos tienen el mismo poder, y no todos 
colaboran con la misma cantidad. El Conde de la Cortina 
tiene una cuota de 125 pts, mientras que otros, menos pu­
dientes a todas luces, sólo aportan 0'50 pis. En todo caso, 
la cuota de suscripción pm·a cosecheros y exportadores es 
de 3 pts mensuales . 

El contenido de esta publ icación es sobre todo eco­
nómico y profesional. Pero tnmbién gracias a ell a conoce­
mos las inquietudes de la patronal, su forma de encarar la 
crisis, datos im presc indi bles para compren de r los 
enfrentamientos que se producen después, cuando los obre­
ros rec lamen los derechos que les concede la Repúbli ca y 
los patronos aleguen que hay una enorme cri sis que afec ta a 
todos y no pueden afrontar. 

La principal fuente de riqueza es el vino. Ha ten ido 
un gran auge durante la Dictadu ra, se ha repoblado con vid 
americana que ha hecho res istentes a la fi loxera las cepas 
nativas, y ahora , al producirse la crisis de 1929, es uno de 
los productos más sensibles a la misma por ser un artículo 
de lujo y f~ ci lmente sustituible en las mesas europeas. De 
ahí la preocupación. Los bodegueros montillanos no tienen 
un gran sentido comercial , puesto que prefieren una ganan­
cia rápida a un a potenci ación de un producto de calidad 
pero más caro. El vino de cualquier lugar de España - léase 
La Mancha- vale entre 0'75 y 1 'SO pts la arroba, mientras 
que el de Montill a vale ent re 2 y 2'25. El negocio consiste 
en comprar vino de La Mancha y venderlo como si fu era de 
Montilla. El fraude es evidente, pero la ganancia también. La 
picota a que se aludía antes, en la cont raportada de El 
vitivinicultOI:. tiene este sen tido de intentar proteger un 
producto de calidad y caro frente a la tentación de bodegue­
ros poco escrupu losos. La reiteración de la denuncia hace 
pensar que no sirvió de mucho. 

Otra ele las preocupaciones es la publicidad . Debe 
ponerse en todos los lugares donde se pueda inci tar al con­
sumo. Como empresari os modernos, se propugna la publi­
cidad en los trenes y al hi lo de los vientos económicos del 

s "A ires de fuer.~". El Vitil·inimltor A'lonlillmw. 
n "Inauguración". El \lilivinimlwr /l'fmltillcuw, 1· 1-1930. 

momento, se pide la impli cación de las au tori dades para su 
comercialización, bien da ndo fac il idade , bien con políticas 
acti vas del tipo de obligar a usar vinagre de vino en las con­
servas. Ellos mismos contribuyen con an íc ulos donde se 
ha bl a de lo usos terapéut icos del vino: para e l paludismo, 
enfermedades infecc iosas , gás tricas , respira tor ias, o pera­
ciones ... Sólo falt a que lo conside ren bueno para curar las 
enfermedades hep:ít icas . Todo sea por aume ntar el consu­
mo, eso sí, moderado. También se pro nuncian contra e l 
alcoholismo, pero reniegan de med idas dr:ísticas como la 
Ley Seca. 

En tre los usos que se prevén pa ra el aiL:oho l de vino 
es la mezc la con g:1solina, ex actamente lo mi mo que ahorn 
se está propugnando como medida para mejorar el rendi ­
miento de la gaso lina y disminui r la contami nación. 

Las cosechas so n cada vez menores: en 192 se 
cogen 6.400.949 1 de vino; en 1929 , 5.390 . 160. La cl if'e ren­
cia, 1.0 10.789 !, est:í valorada en medio mili n de pese tas, 
según los cosechero . E to daría un precio sobrevalorado 
para el vino: 2 pts aproxi madamente el lit ro, que no va bien 
ni con los precios que dieron anteriormente en las mismas 
fuentes, 11 1 con los ruin osos que prcse nwn un poco m:ís 
adelante, al j us ti fi ca r por qué deben venderl o a granel en vez 
de embotellado. Por la ca res tía de l roble americano para 
hacer ba rricas de envejecimiento, hay que venderl o a 11 '75 
prs/@ . No dejan de reconocer que s i se ve ndiera embotella­
do y con posibilidad de re uperar el envase, al consumi dor 
le sa ldría nuís barato, al productor también , y se consumiría 
un prod ucto ele mayor ca lidad. 

Pero no se ha olvidado la otra fue nte de ri queza, el 
oli va r. En enero de 1930 se da cuema ele la inauguración ele 
la fábrica de Santa Ana, de aceites y orujo, a la entrada de 
Mon till a. Tiene un cos to ele medio millón de pese tas. La 
maquinari:1 se ha construido aq uí, en la fund ición de Em ilio 
Olmeda, y ti ene una máquina de va por y otra eléctri ca, ab­
soluta novedad y no ut ilizada toda vía (estamos a med iado 
de la campaña cuando se da la noticia). Esta f:íbrica de ace i­
te moderna tiene dos molinos ele trs rulo , uno con dos 
baridoras y otro con una, y tres prensas. La capac idad de 
molturación es de 700 fanegas/día . Lo · depós itos de aceite 
son de 6.000 arrobas, 28 tinajas para cosecheros.27 

El tr igo es otra de las preocupaciones que aparecen 
esporád icamente. Ant'e la ca restía de l pan, más caro que en 
otras pobl ac iones de los alrededores como r\ gui lar, donde 
va le 0 '55 pts/kg mientras que en Mont illa vale a 0' 60, se 
pronuncian en apoyo de los agriculto res. El trigo e paga a 
0'42 pts/kg, lo que no deja margen para la comercia li zación 
de la harina. 

Para afrontar los problemas de los labrado res, la 
única sali da que se ve es la sindicación. Un sind icato fuerte 
puede resolver los problemas o por lo meno ser un interlo­
cutor capaz de hacer presión. Las di stintas conferencias, 
tanto nncionales como internacionales, fracasan una tras ot ra. 
El mercado del vin no se abre y la patronal se crispa. Para 
colmo, des pués del terremoto, la cosecha es mala y los pre-
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cios suben en 2 ptsl@ , lo que no ayuda a In competitiv idad 
del producto. 

De pués de termin,u· la vendimia de 1930, en el mes 
de octubre, y con una c1·is is de trabajo que se perfi la como 
fuerte, se reúnen en Montejnque propietarios agrícolas para 
ver la m:mera de conjurar la crisis . Asiste la esposa de An­
toni o Rom:ín Durán, médico pediatra , Antoni a Ortega Durán. 

3. EL AÑO DE LA REPÚBLICA 

3.1. Montill a, 1931 

Una vez que ha sido levantado el estado de guerra 
se retoma con frenes í la actividad po lít ica, ante la seguridad 
de que las elecciones están a b vue lta de la esqu ina y hay 
que hacer todo lo posible por un cambio rea l. 

La Juvent ud Socialista organ iza charlas in fo rmati ­
vas. Su secretario, Juan Gonzülez León, so licita para el día 
14 de febrero permiso para que el médico José Hida lgo Hi ­
da lgo hab le sobre '·Ciudadanía, su concepto e imporlan ­
c ia" '8 Unos días después , el 28, es e l maestro Ezeq ui el 
Otero Alvnrez el que di serta sobre "La juven tud ante la rea­
lidad políti ca españo la" 

Paralelamente, los albañil es también se reúnen. Ma­
nuel Mo li na López, su presidente, so lici ta Junta General Or­
dinari a para Los 1-l ij os del Trabajo para el día 20 de febrero 
de 1931." 

La crisis que se veía venir a fin ales de 1930 se con­
fir ma. La mala cosecha de uva deja paso a una mala cose­
cha de aceituna. El prec io del ace it e cae, igual que el del 
tri go y la carne. La crisis parronal hace que haya pocas 
posibilidades de dar trabajo. El alcalde de Priego, preocupa­
do por la ituación que se avecina , convoca una reunión de 
los al caldes de la provi ncia para romar medidas comunes. 
El an ál is is que hace da como resultado que los alojamientos 
y las escasas obras públi cas que se puedan hacer con los 
pocos recursos municipales no pueden paliar el problema. 
Los confli ctos sociales es tán a la vuelta de la esquina , y es 
preciso ev itarlos a toda costa. La propuesta es que los ayun­
tamientos so lic iten préstamos a pagar en 20 años, avalados 
por el estado, por un total igual a la contribución di recta. 
Tamb~én ~e _d_eb_e~ sol~c[ t~r ,P. '~~~ ! .af'!l_<?,s . !)jp_<ltt:.C:~ I.'L<?.s .il,P.!ll.'ti­
culares por la institución del crédi to agríco la , s in gastos . 
Con esto se conseguiría dotar de recursos a todos los que 
puedan dar trabajo, pero s in que le resulte gravoso a las 
prop ias economías." 

En Monti lla , para pa li ar el hambre de los obreros, 
se toman med id as de bene fi ce nc ia . Ra fael Có rdoba 
Capclev illa, panadero de la calle San José, dona 200 vales de 
v, kg de pan, afirmando que no da más por problemas con 
la competencia. José Vc lasco Carmona, hi jo de Ma nuel 
Ve lasco Chacón, entrega 400 vales . La fábrica de la harina 
hace 2.000 va les de v, kg. Paralelamen te Angel Gómez Sa-

" AHM. cnjn 860 A. 11 ·2·1931 
2

' Al·l /\•1, c:Jj<l 860 J-\, 18-2- 1931 
30 AHM, caja SGO A. lll:\170 de 1930, s in fcc.:ha concreta . 
JI AI IM. caj:~ 860 r\ , 13-3- 1931 

las y Angel Méndez López ofrecen piedra y 1.000 pts para 
arreglar el cam ino de la Sierra. Hay dos mot ivos: está en mal 
estado y falla el trabajo. Todos estos hechos se dan entre 
los días 11 y 15 de marzo de 1931. 

Como no pod ía ser menos, 1 ~ irregular idad de no 
admi ti r la pri mera votación para el ca mbio del alca lde en la 
ses ión celebrada el 6 ele febrero cuando había sa lido José 
Sánchez Orellana por mayoría absoluta, fue protestada y el 
Tribunal de Actas le da la razón. Manuel García Ortiz tiene 
que dejar la alcaldía . Se produce así uno de los hechos más 
llamat ivos de la ajetreada vida mun ici palmonti llana 3

' 

Manuel García Ortiz había cesado a un buen núme· 
ro de trabajadores , que ahora son repuestos por Sánchez 
Orellana. Los que le debían el puesto a García Ort iz se nie­
gan a irse, dando lugar a que se les denuncie ante el com~n­

dan le de puesto y el gobernador civi l. Se dirigen varios oli · 
cios tanto a uno w mo a otro, avisándoles de que "elemen­
tos socialistas y comuni stas" se van a dirigir a ellos "fal­
seando los hechos"". Se soli cita, también, al gobernador 
civil, que sostenga In autoridnd del alcalde, porque incluso 
los mun ic ipales separados se niegan a abandonar su puesto. 
El gobernador apoya al alcalde, y lo autoriza a imponer su 
~uloridad . La guardia civil, por el conlrario, se inhibe en el 
caso de desobediencia de los munici pales. Se termina tras­
ladando el caso ai·Juez de Instrucción, que inSII'uye el su­
mario 16/31 por prolongación de funciones. De los repues­
tos, renuncian al cargo Mariano Gnllardo, guilrdia munici­
pal, por enfermedad: Julián Carmona, jefe de los mun icipa­
les y José Gallego, inspector de pesas y medidas. El cambio 
que se produce es el siguiente :" 

Empleados cesados 
Francisco Garcíi.l Márqucz 
Antonio Luccna Jordano 
José Jiméncz Ruz 
Anto nio Zafra Contrcras 
Francisco Panadero Cáliz 
Antonio Gundix Raigón 
Francisco Pércz Zafra 
José Luccna Panadero 
Antonio Baños Luquc 
Rafael Bacna de la Cruz 
Rosa Ramírcz PonfciTada 

A
1

ntÓniO &racuci'J i;n é~ez 
Miguel Hidalgo Ríos 
José Gómcz So lis 
Manuel Moreno Rcgal 
Manuel Hierro Márqucz 
Antonio Espejo Cabello 
Francisco Vilchez Polo 
Dcm6!ilo Flores García 
Salvador Gómez Ponferrada 
Manuel Lópcz Cabello 
Francisco CJstro Pércz 
Francisco Cebos Herrador 
Juon Vicente Márqucz Luquc 

En1plc<~ dos rc¡lucstns 
Francisco Márquez Varo 
Rafae l Sónchez Reyes 
Roque Espinosa 
Antonio Torres Ruiz 
Manuel Pareja Bon·ego 
Antonio M;lrquez 
José Gallegos Pérct 
Mariano Luquc Polonia 
Rafael Villodres Agudo 
Amonio Bujalancc Merino 
Luisa RamírcL 

R~1fael 'BI ~nca ü;a 
Juan Bl anca Zafra 
Adolfo Lucena Romero 
Jul i;ln Carmona Arango 
Jo é Córdoba Lópcl 
Rafael Portero López 
Antonio Polon ia M5rqucz 
Manuel Portero López 
Manuel Muñoz Herrador 
José Luis Aguilcra 
Mariano Gallardo Espinosa 
Francisco Solano Cruz Priego 
Fr.lncisco Enrfqucz Leña 

12 AII M. caja 860 A. 22-3- 193 1 y h:~ sw el día 24. H;ty varios oficios en este sentido. 
11 A ll ivl, c;aja 860 A. 23-3- 11)3 1 
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La campaña electoral se desarrolla en medio de la 
polémica de Jos despidos y las reposiciones. Si n investigar a 
fondo en la trayectoria de cada uno de los afectados, entre 
Jos colocados por Manuel García Ort iz hay socialistas, pa­
rientes de soc iali stas y afines. En tre los re pue tos por 
Sánchez Orellana hay liberales, personas vinculadas al Sin­
dicato Agrario y otros que se vincul an posteriormente a 
Falange. La intencional idad política es tan evidente como se 
ved nuevamente en las actuaciones de los ayuntamien tos 
de la república y cuando estalle la guerra civil. 

Por otra parte, para evitar problemas y desórdenes 
durante la campaña y que no haya coacción para la libertad 
de voto, se prohiben los mítines de todas las tendencias y 
las manifestaci ones de cualquier cariz. A pesar de ello, Fran­
cisco Za fra Contreras informa de que en el cinc de verano 
del Paseo de Cervantes, de su propiedad, se va a celebrar 
un mit in el día siguieme." La Juventud Socialista solicita 
permiso para una asamblea, que se autoriza una vez conoci­
dos Jos nombres de Jos oradores y los temas que van a 
trata r. 

Ante el absurdo de una campaña electoral sin actos 
pol íticos, el gobierno civil envía un telegrama en el que se 
in forma de que, a pesar de estar levantada la suspensión de 
garantías constitucionales, deben enviar infor mación sobre 
reuniones públicas celebradas durante la semana, sus obje­
tivos y asistentes. Así pues, sólo están prohibidas las mani­
festaciones.l5 Hay que esperar a que la República esté pro­
clamada para que se autoricen todas las actividades. Pero 
esta alegría dura poco: al mes de haber cambiado el régi­
men, ya es tá procla mado el estado de guerra. Pero eso ven­
drá m<ís tarde. 

Se empieza a dar inst rucciones para la celebración 
de las elecciones y la transmisión de resultados. El Tribunal 
de Actas Protestadas debe rec ibir todas las reclamaciones 
presentadas. La primera de ell as, que en Santa Cruz no hay 
urna para poder celebrarlas, Jo que debe subsanar el ayunta­
miento. La forma como se deben dar Jos resultados no deja 
de ser curiosa. En primer lugar hay que dar a conocer sólo 
el número de votos obtenidos por las diferentes candidatu­
ras, clasificados en centri stas, ciervistas, conservadores, 
liberales, demócratas, albi stas, reformistas, co nstituciona­
les, tradiciona\isws, independientes e indeterminados mo­
n(lrquicos. Por otro lado, todos Jos antimonárqu icos: dere­
cha republ icana, rad icales, regionalistas, sociali stas, comu­
ni stas, independientes e indeterminados antimon(lrqu icos. 
Luego, en otro telegrama aparte, los nombres de los candi­
datos." 

En el caso de Monti lla se proclama la repúbl ica por 
Francisco Zafra Contreras en una sesión del ayuntamiento 
celebrada el día 1 S de abri l de 193 1. La sesión está presidida 
por el viejo republicano Anton io Jaén Alca ide, que obtiene el 

~ AHM. caja 860 A, 4-4-t931. 

mayor número de votos. 1~1mb i én fue el primer alcalde re­
publicano elegido por los concejales. El ay untamiento surgi­
do de las urnas el día l2 e el sigui en te: 

ALCALDE: Francisco Zafra Comreras 
t• TENiENTE DE ALCALDE: San ti ago avarTo Alcaide 
2" TENIENTE DE ALCALDE: Manuel G<rrcía Oniz 
3" TENIENTE DE ALCA LD E: Franci co Luque-Romero 
Repiso 
4" TENIENTE D ALCALDE: Rafael Lucena Panadero 
s• TEN rENTE DE ALCALDE: Miguel Duq ue Herrador 
CONCEJALES: 
Antonio Jaén Alcaide 
Francisco Cues ta Ru z 
Rafae l Barbero Panadero 
Antonio Vi ll egas Arjona 
José Caubera Mantero 
José Carrasco Navarro 
Rafael Panadero Muñoz 
Francisco Jurado Ríos 
Francisco Polonia Delgado 
Amonio Martínez Marqués 
Antonio Ponfen·ada López 
Manuel Ga rcía Córdoba 
José Naranjo López 
Luis Moyano Cru z 
Francisco Méndez López 
Tomás García Márquez37 

El gobierno civil ordena la consritución inmediata 
de los ayunta mi entos en los que no hay incidentes. Si los 
hay se debe nombrar una Comisión Ge tora repub li cano­
sociali sta con el representante por distritos . El nuevo gober­
nador civil es Antonio Jaén Morenre. repu bl ica no. 

Si seguimos la prensa cordobesa, Jos res ultados de 
estas elecciones son algo di stintos de acuerdo con la ideolo­
gía del pe ri ódi co. Segú n el estudio hecho por Francisco 
Mi guel Espino, a Mon ri lla le corresponde n 22 conceja les. 
Los diarios El Liberal. Política y El Diario de Có1doba le 
conceden 4 mon.írq uicos f'renre a 12 ant id inásti cos que con­
cede El Diario de Córdoba y 18 PolíticaJ8 Los es tudios 
más detallados sobre este acontec imiento dan también una 
proporc ión de 4 monárquicos por 1 8 de la coalición repu­
bli cano-socialista." De ac uerdo con Barragán, los mejores 
res ul tados para la República se obtienen en Jos Juga re 
donde ex iste una trad ición rep ublicano-socialista: Mont illa, 
Puente Genil , Peñarroya y otros. También en estos lugares 
se dan los índices de pani cipac ión más altos de la prov in­
cia. 

El gobierno civil está panicul armeme interesado en 
que se amparen todos Jos derec hos, por Jo que se insta a 

)S AHM, caj;¡ 860 A, tclcgr:unas del 5 de abril de 1931 y del 9 del mismo mes. El pri mero. proh ibiendo l:1s manifcstJcioncs, e l segundo. pidiendo 
que se informe de reuniones. 

'14 f\Htvl, caja 860 A, telegrama de 9-4- 1931. 
17 AHM. AC 15-4- 193 1. sesión cx traordi n :~r i a . 

.l.! ESPINO JIMÉNEZ. F.M., "Las elecciones municipales de abri l de 193 1 y la proc lamación de la Segunda Rcplihlica :1. trav~s de la prensa cor<lo­
bcsa", en IV lomada.\· Nirew !\Ita/tí Zamora y .1'11 época, Priego de Córdoba. 1999, pp. 319-35 -i . 

" Vid. BARRAGÁN MORtANA, A. Realidad polllica <'11 Córdoba, 193 1. Córdoba. 1980 y MORENO GÓ. IEZ. F. Lo Rt•¡, iblico y la Guerm 
Ci11i/ l'll Córdoba. Córdoba, 1982. 
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que en el plazo de 8 días se presenten todas las reclamacio­
nes que se estimen convenientes.'" 

El concejal Francisco Méndez López, monárq ui co, 
enferma de bronquitis, por lo que el médico le recomienda 
vida campestre y el alcalde le concede 90 días de permiso 
para que se cure. Es sólo la pri mera de la larga li sta de au­
sencias que se van a dar en los ayu ntamientos de la repúbli ­
ca, donde muchas ses iones se ce lebra n en segunda convo­
catoria y con el quorum míni mo." Lu is Moyana, monárqui­
co, presenta la dimis ión en el mes ele j unio por ser mayo r ele 
60 años, pero no se le ad mite porque ya ten ía 60 años cum­
plidos cuando fue elegido concejal." 

La manifestación del ]0 de mayo se celebra como 
todos los años anteriores. Es dec ir, pidiendo perm iso y dan­
do cuentas de los resultados. 

Los conOictos que se van a desatar en los días 10, 
11 y. 12 ele mayo en toda España y que van a tener como 

· resulwdo la quema de conventos y el saqueo de igles ias se 
adelantan en Montill a. El pán oco de San Francisco Solano 
se queja de que ha habido intentos de quitar la imagen del 
titu lar de la entrada de la igles ia. Se dirige al alca lde para que 
en nombre de la libertad de conciencia , lo imp ida." Zafra se 
car<tcterizó siempre por el inte nto de mantener buenas rela­
ciones con el clero y de proteger la li bertad rel igiosa. De 
hecho, en Montilla no tu vimos que lamentar el expolio ni la 

-<iestrucción de imágenes o recintos religiosos. Diferente es 
la man ifestac ión pública de la religios idad, que se atenía a 
las mismas normas que cualq uier otra manifestación: había 
que soli citar perm iso y comunicar e l recorrido de las proce­
siones y es taba proh ibido el toque de campanas. 

Las esca ramuzas con tinúan, sin que se ll egue a dar 
un enfrentamiento, en los días posteriores. En la panoq ui a 
se están hac iendo unas obras, igua l que en San Juan de 
Di os . L'Ús soc ia listas protestan porque los obreros están tra­
bajando más de ocho horas diari as . El párroco, Rafael Cas­
taños Cañete, ex plica que se trabaja más porque también se 
cobra el domingo , pero si es contrario a la ley, se suspende 
el acuerdo al que había llegado con los obreros:" 

Pero no en rodas partes se so lucionan los proble­
mas de mayo con la misma faci lidad . De manera generaliza­
da, a part ir del día 1 O de mayo se producen asal tos a igles ias 
y quema de conventos. El gobierno . en un primer momen­
to, se ni ega a in terveni r. Según Gabrie l Jackson, porque 
" Mejor sería que algunos lunáti cos quemaran algunas ig le­
s ias que no que la Repúbl ica orde nara a la guardia civi l que 
entrara en acc ión"'' Maura no es autorizado a utilizar a la 
guardia civi l, dim ite y no se adm ite su dimisión. Pero a las 
48 horas de empezar los des manes se proclama el es tado de 
guerra . 

.w AHM , caja 860 A, tclcgrnma n° 524 e de 17 de abril de 193 1. 

En Córdoba se producen enfrentamientos con muer­
tos frente a San Cayetano. Se apunta a una provocac ión de 
elementos antirepubl icanos. El alcalde de Córdoba, el repu­
blicano Eloy Vaquero, en un bando publicado el día 13, pro­
mete el cese del coronel que dirigía la guardi a civil y la in­
vest igación de los hechos hasta sus últi mas consecuencias. 
El ent ierro de las víct imas se hará por cuen ta del ayunta­
miento, que también se compromete a prestar socorro a los 
famili ares que quedan desprotegidos. El pueblo responde 
con una huelga espontánea y pacíl'ica de 24 horas.'' 

El bando de guerra dado por el gobernador militar 
prohibe las huelgas, manifestaciones, sabotajes, injurias a 
mi litares y la formación de grupos de más de tres personas. 
En tres horas se deben entregar las armas en el gobierno 
civil o a la guardia civi l. A quien se le encuentre en poses ión 
de alguna sení juzgado como rebelde en juicio sumarís imo. 
El objetivo del estado de gum a es "(proceder) coltlamayor 
energía para sosrener por rodas lo.1· medios necesarios el 
orden p!Íb/ico, siendo indispemable limpiar Andalucía de 
los elemelllos perturbadores y extrmios que crimilwlmente 
arenran comra la Pcllria". Las órdenes de actuar con con­
tundencia para sa lvar la Repúbli ca y de med idas excepcio­
nales para todos los que propaguen rumores alarmi stas se 
reiteran en días sucesivos.47 

Mien tras tanto, la vida sigue su curso normal. Des­
de la Casa del Pueblo se sol icita una subvención para com­
prar libros para "elevar el nivel cu ltural de la juventud obre­
ra". Se le conceden 500 pts con cargo a imprevi stos. Con 
ese dinero se podían comprar unos 100 libros encuaderna­
dos en rústica. 

Los trabajadores que habían sido reemplazados con 
el cambio de alcaldía y que se había n negado a dejar el pues­
to ven su situación prácticamen te reconocida de hecho, pues­
ro que el alcalde no mueve un dedo para personarse en el 
proceso por prolongación de fu nciones. La dejadez es here­
dada: Sánchez Orellana, en los últi mos días de su mandato, 
se ve requerido también y deja pasar el ti empo. 

Tampoco se mueve nada para que las recla macio­
nes a las elecc iones se manden al Tribunal de Actas 
Protestadas. El plazo de 8 día que se concede cumple ge­
nerosamente, y para el 6 de mayo todavía no se ha dado una 
respuesta. 

Lo que no se puede dejar sin atender es el problema 
laboral y social que se viene enci ma. A una campaña desas­
trosa de uva suced ió otra no menos desastrosa de acei tu na , 
y hacia el mes de mayo ya no hay trabajo en el campo. 
Comienzan las reuniones para ver la manera de paliar la si­
tuación. Los más madrugadores son los de la Sociedad de 
Obreros Panaderos "La Espiga", que hacia mediados de 

41 AIIM . caja 884 A. 21·4- 1931. Para comprobar lo dicho sobre la asistencia. hay que verificar t od:~s las :.ctas capitulares desde 193 1 a 1936. 
" A llM. caja 884 A, 24-6-193 1. 
" A llM, caja 860 A, 3-5- t93 1. 
"AHM . caja 860 A . 6-5- t93 1. 
"' JACKSON. G .. Lf¡ Rep1iblica Espruio/a y fn Guerra Civil (1931~1939). 13arcclon>l. 1985, p. SI 
" BARRAGÁN MOR tANA. A. op. ci1 .. pp. 47-48. 
n AHM c;1ja 860 A. oficios tld gobicmo militar de 12 y 13 de mayo de 1931, y telegrama 11° 54 1 e del Capi1án Gcncrnl de 1 5~5 - 193 1 
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mayo se reúnen para ver la manera de salir al frente de la 
crisis. Las bases de trabajo se est ipularán a part ir de la fina­
lización del anteri or contrato. El problema fundamen tal es el 
de los obreros parados." 

La Comunidad de Labradores es pariente próx ima 
del Sindicato Católico Agrario. La patronal montillana, sal­
vo algunas excepciones, es contraria a la república. El alcal­
de actúa contra ella por la acti tud que tiene de imped ir o 
dil1cultar los alojamientos de obreros. El refrán "que te dé 
trabajo la república" sonaba con demasiada frecuencia en 
los oídos de los jornaleros. 

Pa ra ev itnr los enfrentamien tos soci ales muchos 
patronos aceptan a regañadien tes el sistema de alojamien­
tos . Es decir, tienen que dar trabajo obl igatoriamente y ha­
cerse cargo de un número determinado de obreros en fun ­
ción de la cantidad de tierras que posean y el tipo de cultivo. 
Pero también ellos están en crisis. Según unos escri tos del 
general Cabanellas, una circular expl icativa y un bando de 
disposiciones, los causa ntes de esta situación han sido las 
importaciones descontro ladas, que han provocado la bajada 
de los precios agrícolas. De esta manern , los patronos han 
visto red ucidos sus benefi cios y se ha agravado la crisis del 
campo. La buena voluntnd de los patronos que alojan obre­
ros hace que todo el peso de la crisis recaiga sobre los pro­
pietarios, a la vez que se potencia la vagancia y otros abu­
sos, como son las denu ncias en fa lso. En tiempo de siega se 
eli mina el alojamiento. A los que no tengan trabajo se les 
dará en obras públ icas. Se prohibe la contratación de ex­
tranjeros, y a los forasteros se les dará trabajo cuando sea 
imprescind ible, y siempre de los pueblos más cercanos. 
Para ello se recomienda el contacto con los centros y si ndi­
catos obreros y asociaciones de pequeños propietarios. Y 
también se recuerda que el único derecho de los trabajado­
res no es la huelga, que también hay derecho al agua y al 
ri ego y a que las necesidades de la población queden cubier­
t as.~9 

Los obreros denuncian a los patronos que no cu m­
plen con la normati va del alojami en to, algunas veces por 
mala fe y por od ios personales. Para evitarlo, el gobierno 
militar ordena que todas las denuncias lleven el visto bueno 
del alcalde para ser efectivas." El alojamiento de obreros se 
acaba el 4 de jun io, cuando ya hay de nuevo trabajo en el 
ca mpo. 

La Comunidad de Labradores es antirepublicana 
beligerante, por lo que el alcalde toma medidas contra 
ella. 

La campaña de las elecciones a Cortes consti tu­
yentes se inici a bajo el estado de excepción. Los mít ines 
están prohi bidos hasta fi nales de mayo, pero se autori zan a 
primeros de jun io. Los únicos que siguen teniendo obliga­
ción de sol icitar individualmente su derecho a la actividad 
política ptíblica son los llamados "gru pos extremistas", sin 

que se especifique qué extremo del espectro político es el 
que se ve más controlado. 

La elecc ión va a cont:u- con algu nas modificacio­
nes respecto a las realizadas en ~bril. Las más importantes 
son el es tablecimiento de la edad electoral a los 23 años, el 
derecho a la presentación de candidat uras de mujeres y ec le­
s iásticos, a pesa r de no tener derecho al voto, y la modifica­
ción de la distribución de diputados . 

De igual manera, la supresión del artículo 29 y la 
posibilidad de que los candidatos fueran propuesros por 10 
concejales de elecc ión popula r amplía las bases soc ia les de 
los fu turos diputados . 

Los G biernos Civiles reciben orden de colaborar 
para que las elecciones fueran lo m:ls limpi as y pacífkas 
posible.l' A pesar ele ello, y del levantamiento del es tado de 
guerra el día J 5 de junio , la campaña electora l se desarrolla 
bajo la presión de la connictividad socia l, sobre todo de ori­
gen campes ino. Franc isco Zafra Contreras forma parte de 
la lista soc ial ista en la prov in c i ~, junto con Juan Díaz de l 
Mora l (que tam bién va inc luido en las listas de los republica­
nos federa les), Juan Morán Bayo, Francisco Azorín Tzquier­
do y Wcnces lao Carrillo, entre otros. 

tes: 
Los resultados de estas elecciones son los s iguien-

N" de habi tantes: l9 .758 
Censo eleclOral: 4.833 
Abs tención: 14'50 %52 

Candidato socia lista más votado: 3.544 votos 
Candidato socia lista me.nos votado: 3.379 
Candidato republicano más votado: 685 
Candidato republ icano menos votado: 540" 
Los socialistas obtienen el 73 '70% de los votos, la 

Coalic ión Republicana el l2'33, Acción ~c i on al el 5'35 y 
el Partido Republicano Federal e l 7'95%. El PCE no obti ene 
vo tos. 

La may ría obte ni da por los sociali. tases abruma­
dora . Los programas electora les qu e prese nt an son 
inaplicables y demagógicos, pero son una vía a la esperanza 
para lo obreros . Aunque, ideologías al margen , no es des­
preci able el factor chauvin ista de tener un paisano en las 
listas para el Congreso, sobre todo cua ndo es una persona­
lidad de l carisma de Zafra, que todavía no había caído en 
desgrac ia . Consigue un total de votos de 52.346, el 56' 83% 
del total , y e proclamado diputado por Córdoba. 

No sabemos si como un acto más de la campaña 
electoral, como manera de quita r importancia a las persona­
li dades de la Monarqu ía , o como un intento de dam natio 
memoriae propio de todos los cambios de régimen, se cam­
bian los nombres de las ca lles montilla nas y de los centros 
escolares. 

~• AJ-IM, caja 860 A, 16-5- 193 1. No tiene fecha concreta, pero está en la carpeta de mayo, en medio de documentos que sí la tienen, y es eviden-
te que se da después de la instauración de la República. por el saludo. 

"At·tM. caja 860 A, 25-5-t93 t. 
so AHM. caja 860 A, 26-5- 193 1, circular del gobierno mil itar. 
" UARRAGÁN MORt ANA. A., op. rit .. pp. 77 y ss. 
Sl !bid .. p. 154. En el cuadro correspondiente, y ci tando datos de l 130P y de la prcns:J provi nci al , el índice de abstención que d3 para Montilla es 

del t8"50%. 
' 1 lbid., p. 138, recogiendo los datos del Bolet ín Oficial de la Provincia. 
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Nombre mono.1 n¡uico Nombre trolclidon;¡l Nombre rcpubl icH no 
Plaza A 1 ron so X 11 
Pl aza de la Concepción 
Sant a Bríg ida 

Plaza de la Rosa 
Pl azuela 

Plaza de la República 
Plaza de la Libertad 
Pablo Igles ias 
Capit{m Gal<in 
García Hcrn úndcz 
Marcclino Domingo 
Fc rn~mdo de los Ríos 
14 de abril 

Primo de Ri vera 
NCtñcz de Prado 
Arcipreste Fcrn{mdcz Casi.ldo 
José Ortiz Sánchez 

La Parra 
Ancha 

Capi tán 

13 de Septie mbre Pabón (La A !mona) 
Palomar 
General Nú ñcz de Prado Susbielas 
Paseo Frcyrc Conradi Paseo de las Mercedes 

Alvaro de Albornoz 
Generales Núñcz de Prado 
Paseo Dr. Rui z Maya 
G.E. Concepción Arenal 
G.E. Joaquín Costa 

Grupo Escolar Fuente A lamo 
G.E. La Si le ra 
G.E. Escuelas 

Las ca ll es Teniente Grac ia (trad ic iona lmente La 
Corredera) y Médico Cabello se dejan como están, según la 
propuesta republicana, porque son montill anos y personas 
muy queridas en la población. En cambio, en el acuerdo 
municipal se atl rma que se cambianín, aunq ue, de mamen­
té, no se propone ningún nombre. El tenien te Grac ia perte­
nece a una de las fa mil ias más vinculadas al sector bode­
guero y terrateniente de Montil la, y el méd ico era An tonio 
Cabello el e Alba y Bello, muy re lac ionado con el Sindicato 
Catól ico Agra rio. Efccrivamenre, los dos pe rsonajes son muy 
respetados, por lo que el cambio de nombre de sus ca ll es se 
hubiera tomado como un agravio y una venganza miserable. 
Eso, a pe ar de que los nombres sólo figuran en los ca lleje­
ros , porque en el imagi nario popular las ca ll es son, y han 
sido siempre, La Corredera y El Horno." En la sesión del 
día 20 se propone llamar Ja ime Vera a la ca ll e dedicada al 
héroe de la guerra de Marruecos, y García Quejido a la del 
médico que más hizo por la il ustración de los obreros des­
pués c;le Francisco Palop, pero es desestimada por la presi-

'·• ciencia alegando la condición de mon till anos de Gracia y 
Cabell o. 

La campaña electoral se desa rrolla con alternati vas 
de autori zación y negac ión de mítines, conferenc ias y ma­
nifestaciones. En un telegrama del día 22 se proh iben estos 
actos. En ot ro de l día 25, !Tes días antes de las elecc iones, 
se dan instrucc iones para garantizar el orden público: no 
permitir grupos en las puertas de Jos colegios electora les , 
cierre de establec imien tos de bebidas, despliegue de las fuer­
zas del orden. 

Pero al margen de Jos avatares de la campaña e lec­
to ral, el día a día de los habitantes de Montilla los enfrenta a 
su cri sis económica. 

En términos absolu tos, lo que más preocupa a casi 
roda la ciudada nía es el pa ro, bien porque lo sufren, bien 
porque su fren sus consecuencias en forma de inestabi lidad 
social. Las distin tas soc iedades obreras se reúnen para to­
mar med idas: al bañil es, panaderos, carpin teros .. todos in ­
tentan hacer fre nte al problema de qué hacer al día siguien­
te, y cómo dar de comer a la familia. 

El ayuntamie nto no ti ene recursos. Está endeudado 
desde ti empo inmemoria l, y no deja de ser sorprendente la 

G.E. Concha Espina 

evolución de los fo ndos en caja: a mediados de sept iembre, 
2.245'38. Una semana después, 77'43. En los últimos días 
del mes, 13'13. A mediados de octubre, 45 '61. El mínimo 
se alcanza en noviembre, con 0'63 pis. Estos datos nos 
habl an de inso lvencia, de imposi bi lidad de hacer frente a los 
pagos, de incapacidad de actuar para hacer frente a la crisis 
obre ra. 

Se pide ayuda a la Caja de Seguros Sociales y de 
Ahorros de Andalucía Occidental , colaboradora del Institu ­
to Nac ional ele Previsión de Sevi lla. Esta caja ha hecho prés­
tamos a agricultores por vía del ayuntamien to, lo que no 
permite que se puedan ampli ar y dedi car dinero a otras fun­
ciones sociales. Los labradores deben de vol ver los présta­
mos hechos en un mes, después de la cosecha. La garamía 
que pone el ayuntamiento son los arbitrios, y el importe que 
se les facilita es el promed io del último quinquenio. Los be­
nefic iarios son: 

José Gracia y Hnos., 20.000 pts 
Rafael Panadero, 15.000 
Francisco Pérez Vázquez, 12.500 
José M' García M{lrquez, 10.000 
Félix l'onferrada, 6.000 
Félix Asensio, 5.000 
Tomás Márquez, 5.000 
Francisco Méndez López, 3.000 
Angel Méndez López, 3.000 
Angel Gómez Salas, 3.000 
Antonio Martínez, 2.500 
Gerardo Méndez López, 2.000 
Tomás Espejo Casado, 2.00055 

El objeti vo de estos prés tamos es colaborar con la 
patronal para que puedan dar trabajo a los obreros . Objetivo 
que no siempre se cumple. 

Se recurre a arbi trios tales como jugar un partido 
de fú tbol a benefi cio de los parados, el día 30 de agosto a las 
5'30 de la tarde. Que ya son ganas de jugar y de asistir, con 
las temperatu ras qu e se alcanzan en esas fechas y a esa 
hora. Desgraciadamente, no tenemos los da10s de hasta dónde 
ll egó la solidaridad montill ana, o la pasión por el fú tbol en 

s.. AHM , Ct1ja 884 A. propuesta de tos conceja les republicanos encabezados por A111onio Jnén. 11-6-1931. El acuerdo se toma el 13-6-1931. 
Sj AJ-IM, C:l.j:l 989 A, rccha no cspccific:lda de !931. 
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tan temprana fec ha ." Algunos propietarios, como Isidoro 
Raigón, ofrecen piedra de sus canteras para el arreglo de 
cami nos. Era uno de los expedientes más usuales en b épo­
ca de la Restaumción, y resultaban beneficiados tanto los 
obreros que tenían un sitio donde ir a trabajar como los 
propietarios que veía n m;ís accesi bles sus fi ncas. Otros sen­
cillamente no colaboran ni siquiera dando los jornales que 
serían necesarios para un buen cult ivo de sus tierras. Se 
recuerda desde el gobierno civi l que su actiiUd es incivil, 
pero no delicti va. No hay nada que pueda obl igarlos a faci­
litar el trabajo a los parados. 

Pero la crisis necesi ta medidas estructurales, y no 
si mpl es parcheas de buena vol untad. Los obreros de Sama 
Cruz piden una reun ión con el ;, rJbernador, y el alcalde se 
ofrece para ser su portavoz. Li Estado libra 28.064'82 pis 
para obras mu nicipales, siempre que se haya tenido en cuema 
a Santa Cru z. Con ellas hay que hacer fre nte, en tre otras 
cosas, a la resta uración de escuelas y la construcción de 
otras nuevas, en colaboración con el ayumamiento, que debe 
ceder los tmenos y pagar el 25% de la obra . Se han apro­
bado dos plazas de maestro, cuatro de maestra y dos de 
párvulos, además de las existentes. Lo que se debería ver 
como la alegría de mejorar las condiciones educativas de la 
infa ncia, se ve como una nueva fuente de problemas: hay 
que dotar las plazas, en primer lugar, de edificio. Lo prime­
ro que se hace es suspender la subvención a los colegios 
religiosos, pero eso soluciona muy poco. 

En vista de la situación, se acuerda ped ir un présta­
mo para paliar el paro, al 5% de interés y 0'25 de incremen­
to sobre el capi tal por gastos. Corno garantía se pone el 
10% del recargo sobre contri bución teJTitori al e industrial. 
Nuevamente se recurre a la Caja de Seguros Socia les y de 
Ahorros de Andalucía Occ ident al." La Caja pone como 
condición que h;1ya un recargo del 10% sobre las contribu­
ciones territori ales para la reali zación de obras públicas, que 
se envíe el acuerdo de esta percepción y que se constituya 
la Comis ión Gestora del paro. Esto dificulta aún más las 
fi nanzas munici pales. El Banco de Crédito Local de España 
reclama el pago de 13.989'55 pts. Se restringen los gastos 
hasta que se haya hecho el pago. Es deci r, se retrasa mucho 
müs cualquier posibilidad de afron tar con un mínimo de 
éx ito una inversión en el pueblo. 

De acuerdo con la Orden del Mi nisterio de Trabajo 
de 28-7-1931, se consti tuye la Comisión. La forman los 
concejales Francisco Luq ue-Romero Repiso y Miguel Du­
que !-leJTador. Por la patronal van Miguel Navarro Salas y 
José Cuesta Sánchez, los dos vinculados al Sindicato Cató­
lico. Por las sociedades obreras, José Req uena Gil, al bañil, 
y Manuel Alcaide Carrasco, agricultor." 

Otro in tento, fa llido, es el de el aborar un presu­
puesto extraordinario para acabar con la crisis en el que los 
ingresos se iban a obtener por un impuesto de utilidades del 

que ib<ln a es1ar exen to los obrems. El motivo es q ue se 
contndicc con el Estatuto Munic ipal y se priva de garantfas 
a los con tri buyentes , discri minando a los propietari os frente 
a los obreros más allá de lo que se est ipu la en e l propio 
concepto de ·'uti li dades", que ya supone que es progresi­
vo.59 

El nivel de endeudamiemo es tan alt o, que el ayun­
tamie nto se acoge a medidas tan impopu la re y tan 
antisociales como la so li citud de disminuc ión de ofic inas de 
farmac ia de beneficencia o que quede en suspenso la a pi ica­
ción de medidas sanitarias y de beneficencia, ta l como pro­
pone el ayu ntamiento de Villanueva de Córdoba, pura y sim­
plemente por as fixia munic ipa l."' 

El día JO de nov iembre, cuando quedan en caja 
250 '3 1 pts, se consolida la deuda con e l Banco de Crédito 
Local contraída e l 19 de ctu bre de 1928, a pagar en 25 
an ualidades de 68.702 '64 pts, pagadas en cuatro trimes ­
tres . El interés es del 5'5%, con una comis ión de l ba nco del 
0 '40%. El coste de emisión de las cédulas de crédito loca l 
es de 0'75%, lo que hace un total de in tereses de 6'65%. Al 
li na l se habrán pagado 1.717 .566. Paralelamente se pide a 
los representantes en Canes que apoyen la bajada de intere­
ses en los créd itos loca les y las faci lidades para su pago, 
por la crisis en que est,í n las haciendas locales y el problema 
del paro obrero, im pos ible de afrontar con este handicap 6 1 

Como problema añadido, las subvenciones que da el gobier­
no para acabar con el paro hay que devo lverlas. El alcalde 
de Lucena, que al parecer no era la vil la próspera que es 
ahora, hace extensiva una c ircul ar a todos los alcaldes de la 
zona recabando su apoyo pa ra que es ta contradicción se 
resucl va. 

Para lelamen1 e e constituye la Junta Local de Re­
fo rma Agraria. La solic itud para su constitución parte de la 
Sociedad de Ob1·eros Agricultores La Parr<l Productiva. Hay 
que elegir cuatro voca les patronos y otros tan tos obreros. 
La votac ión se celebra el domingo 25 de octu bre, de 8 ele la 
mañana a 4 de la tarde. La forma de hacer la votación es por 
clases cparadas y pon iendo tres nombre. ror papeleta. El 
representan te de la Parra Product iva es Franc isco Cuesta 
Ruz. El de la Asoc iac ión de Agricultores , An toni o Panadero 
Priego. Pres ide el alca lde Santiago Navarro Alca ide. Lo 
resultados obtenidos habla n alto y claro de los intereses de 
cada una de las partes. Sólo se presentan a vowr 5 patro­
nos, los mismos que se presentan como candidatos, excep­
to el Duque de l'vled inaceli, que está representado por Angel 
Gómez Góng ra, padre de los Gómez Sala y Manuel Puig 
Uznro, hijo de Ama lia Lüzaro, y Antonio Céspedes Cabello, 
apoderado de Fra nc isco Ri oboo Susbie las, que no se pre­
sentnba. El resu ltado de la votación es el iguiente: 

José M' de Alvear Abaurrea, 4 votos 
Sant iago Valderrama Martínez, 4 votos 

se. AHM. caja 860. sin fecha com:rcta pero dentro de In carpeta corrcspondi crllc al mes de agosto. oficio rlc IJ Cu lwml Departí va EspJña . 
11 AH M. AC sesión extraordinaria 29-9- ltJJI. 
11 AHM, .'\C ses ión extraordinaria. 10- 10-1931. 
"' AHM, cajil 860 A, 23-10- 1931. oficio de 1:1 Delegación de Hacienda de Córdoba. 
ioO AHM, AC sesión supletoria ú-11-193 1. 
•• AII M, AC sesión suplc10ria 10-1 1-1931. 



-
86 ÁMBITOS 

RCVISTA DE ESl\/DlOS DC CII!NCI,\ S SOC!All'-~ y IIUMA NI IMDES, nUm 9 (!OOJ¡ 

Luis Fcrnándcz de Córdoba, 4 votos 
Amalia Lizaro Tensa, 3 votos 
Po,· pa rte de Jos obre ros, hay 590 electores y 590 

papeletas . Salen elegidos: 
Manuel Sánchez Ru iz, 462 votos 
Manuel Alca ide Carrasco, 449 
Francisco Polon ia Delgado, 439 
Rafael Vázqucz, 420 62 

El 9 de diciembre se vow la consti tución republica­
na, y el día 16 se acaba con la separación entre los muertos 
cl~ ri ca l es y an ticlericales, en tre Jos sui c idas o pecadores 
públ icos y aq uell os a Jos que asis te el beneficio de la duda 
sobre su alvac ión eterna. Pero la abolición de esta separa­
ción en la muerte es indicio del com ienzo de una separación 
más fuerte en la vida . Los con fl ictos que jalonan el devenir 
de la República no han hecho m<Í s que empezar cuando el 
31, el Año de la República de pués del Año del Terremoto, 
llega a su fin. 

4. CONCLUS IONES 

El eswdio de los fenómenos políticos es insepara­
ble de l conoc imiento del desarroll o de las clases sociales y 
de sus probl emas económ icos, pero si se reduce el ámbito 
geográfico has ta la escala de Jo local, la interrelac ión se hace 
cada vez más palpable. 

La Dictad ura de Primo de Ri vera aprovec ha los 
prohombres de los pueb los en beneficio propio, y también a 
algu na que otra mujer emblemática. Si a ni vel provincial es 
fácil elegir personalidades, a nivel loca l la cosa se com plica, 
porque un pueblo no da para mucho. Máxime cuando las 
tendencias políticas est<ín tan claras y tan radicalizadas como 
es e l caso de Montill a. Aq uí, en tiempos de la Unión Patrió­
ti ca, no hay más que dos fu erzas organizadas: el Sindicato 
Catól ico y la Casa del Pueblo. La ún ica manera de mantener 
la paz socia l es organ iza ndo a los adictos incondicionales a 
partir de los agrarios y da ndo alg un as pos ibilidades de vida 
y medro a los socios de In Cnsa de l Pueblo. Y cua ndo hay 
que recomponer los ayun tami entos con una vocación de 
transición y de preparación de las elecc iones, hay gue recu­
rri r a Jos expertos en política local, los que han sido conce­
jales . Que, tamb ién, son los líderes de los dis ti ntos partidos. 
Por eso no h<ty apenas cambio, por lo menos de signo, en el 
ayu nta miento de 1930 y el de 193 L. Sólo la presenc ia de 
algunos republicanos ret irados ele la escena políticn desde 

~ ! At-lrvl. caja 988 D. expediente inici:tdo el 14- 10-193 1 

algunos nños atrás resu lta significat iva. 
Los cambi os de régimen pol ítico suelen ir acompa­

ñados, si es el caso de una mayor democra tización, de bue­
nas intenciones en cuanto a la mejora económica. Pero tam­
bién las buenas intenc iones necesitan de unas posibil idades 
hacend ísticas para poder materializarse. Y las haciendas 
municipales no son precisamente un ejemplo de econom ía 
saneada. Por ese motivo, las espcctati vas de cambio que se 
ofrecen a los obreros resultan defraudadas. La República se 
es trena con la crisis de 1929 planeando sobre Europa, don­
de hay miedo a los procesos revolucionarios. Se acaba de 
sal ir de una dictadura ex perta en maqu illaje de presupues tos 
que se había instaurado para intentar dar salida a una cri sis 
de dimensiones catastrófi cas. 

Los políticos de la Repúbl ica chocaron con la du ra 
rea lidad. Para crear esc uelas hace falta dinero, para hacer la 
Reforma Agraria hace falta dinero, para acabar con el paro 
sólo se puede hacer una cosa: crear puestos de trabajo, y 
para eso, sigue haciendo falta dinero. No bastan l:1s buenas 
palabras. 

Los od ios hacia los elementos ancestrales de domi ­
nación, como la Iglesia, se desatan. En Montilla no se llega 
a los extremos de barbarie que en otros sitios, pero sí llega 
a cund ir la alarma. 

Los in tentos de racionalizar la pol ítica de empleo 
conv ierte las Asoc iac iones Obrera s en organis mos 
hiperdesarrol lados, que as umen competencias qu e, vis tas 
con la perspectiva de los años, no les corresponden más 
que por el deseo de algunos gobernantes de dar salida a la 
conllictividad social, aplazando decisiones duras y generan­
do enfrentamientos emre Jos propios obreros , asociados y 
no asociados. En nom bre de la libertad de asociación, se 
obl iga a todo el mundo a pertenecer a una, si qu ieren traba­
jar. 

El primer año de la vida de la República es un tiem­
po de creac ión , de elaboración de sueños que no se ven 
converti dos en real idad, de intenciones que se term inan frus­
trando, de intentos de salir de una si tuación de crisis endé­
mi ca que chocan con la pared de la deuda municipa l 
impagable. Y la torpeza en el manejo de situaciones des fa­
vorables, como es la negativa a colaborar de la burguesía 
agrnria, que se siente amenazada en sus intereses económi­
cos, o de la Iglesia , que se llega a sent ir perseguida. O la 
mi sma discr iminación qu e se establece entre los 
"extremistas" y los demás mil itantes po lít icos, que hace 
perder el apoyo cotidiano a sectores muy importantes de la 
masa obrera. 


